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El hombre concibe lo que se lla-
ma "más allá" como una existen-
cia distinta a la que tiene durante 
la vida terrenal; no como existen-
cia de ot1·o, sino como existencia de 
la que él de alguna manera parti-
cipa, ya sea personalmente como 
creían los órficos, o mediante la 
comprensión en el "todo" o el ano-
nadamiento en el "ser" según creen-
cias brahmánicas y budistas. "El 
"ma s allá" es algo humano, esto 
no es tan obvio, nadie ha imagina-
do un "más allá" en el que no par-
ticipe el h ombre. 
P ero esta existencia "más alláH, 
¿cómo podrá ser realizada por el 
hombre? Para r esponder a esta 
pregunta hay que partir de la rea-
lidad muerte; con lo que muere, 
con lo perecedero no cuenta el hom-
bre para otra vida. Lo t errenal se-
rá entonces lo perecedero para el 
hombre, para cada hombre, ya que 
la muerte es algo que atañe al in-
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dividuo, no al pueblo el cual inde~ 
finidamente se renueva; muere, 
pues, en el hombre lo terrenal que 
no es solo su cuerpo sino el mundor 
de manera que aquello que ha de 
ir " más allá" no es del mundo. 
Este algo perdurable ha sido ín-
tuído, conocido por la totalidad de 
los pueblos, de que se tiene noticia~ 
Nicolás Turchi, en el primer ensa-
yo de este libro, nos conduce a tra-
vés de los tiempos, enseñando cómo• 
se concibió lo que nosotros llama-
mos alma; en el Antig·uo Testa-
mento vemos a Dios "infundiendo'" 
en el polvo, en lo terrenal: "Mode-
ló Yavé Dios al hombre de arcilTa 
y le inspiró en el rostr o aliento de 
vida y así fue el hombre ser ani-
mado". Ese algo, dice Tu:rchl, que 
se imagina entró anteriormente en 
el cuerpo, se aleja de él con eE úf-
timo suspiro, de donde proviene el 
nombre de soplo o respiro que se 
da en algunas lenguas, la hebrea, 
la griega y la latina, al a;hna. 
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Alma y "más allá" son pues in-
con cebibles lo u no sin lo otro ; "más 
allá" es el destino del alma. Sobre 
este planteamiento cabe la pregun-
ta, ¿cómo es el "más allá"? A ello 
se han dado básicamente dos r es-
puestas diferentes ; una facilitada 
por la intuición racional, por ejem-
plo, la inspiración de Platón con-
ser vada en el diálogo " F edro"; otra 
f ac:li t :'l.da por la r eligión . De la 
r espuesta r el igiosa es de lo que se 
ocupa T urchi y de ella, solo de la 
dada por religiones que califica de 
"no reveladas". Entre los pueblos 
primitivos se cr ee que el " m ás 
a llá'', en general, es similar a l 
mundo terrenal, así por ejemplo, en 
el Dahomey " en la l""" •• " rte 1e hs 
jefes se inmolan muchz.s L-~:mas 
humana s con el objeto de proveer 
al sobera no de sirvientes para el 
otro mundo". E sta concepción que 
podríamos llamar original, de un 
más allá en el que se repite el mun-
do, varía según los diver sos pue-
blos; el mundo se transforma, en 
el más allá , en un paraíso; "las al-
m as, según los celtas de I rlanda, 
a través del mar, en una barca de 
cristal van a islas visibles desde 
lejos. Allí hay prados con árboles 
de ram aj es de plata y frutos de oro, 
los cuales dando unos con otros 
producen un sonido melodioso que 
hace olvidar todo sufrimiento"; 
otros pueblos también con elemen-
. . '' , t os mundanales tmagman un mas 
allá" infernal; "el hombre reduci-
do a sombra, creían los babilonios, 
desciende al "arallu", tétrico rei-
no su bterráneo, polvoriento, situa-
<.lo a l occidente, allí donde las ti-
n ieblas prevalecen sobre la luz del 
1 " so . . . . 
bl 1 " , 11,, P ara otros pue os e mas a a 
es este mundo pero vivido en for-
mas distintas; estas creencias van 
0c::de la afirmación de los antiguos 
germanos, según los cuales "toda 
la naturaleza está poblada de al-
mas que pueden revest irse de u n 
CllE.rpo animal o vegetal y que ge-
neralmente habitan en los mon-
tes ... ", hasta la T ransmigración 
-samsára- de la religión brah-
mánica, según la cual "quien no h a 
andado el camino del saber r egre-
sará al mundo para volver a em-
p~zar la vida bajo otra forma, de 
a c-verdo a los méritos de su vida 
at1terior". 
Las religiones que se consideran 
más evolucionadas, como la brah-
mánica, afirman que el "más allá" 
es precisamente liberarse de toda 
"circunstancia", ya sea mundanal, 
paradis ía ca o infernal, de todo lo 
que no es "atman" -hálito, vida-
f uera de lo cual no hay realidad 
sino 11 maya" - ilusión-, a ello lle-
gará el 11 a lma" del bien aventura-
do ; esta es sin duda la más fan-
tástica , aventurada y portentosa 
con cepción del 11más allá": 11Más 
allá" es ser -sin circunstancia-. 
F inalmente el 11Último más allá", 
según la religión budista, al cual 
se llega después de las transmi-
graciones "nuevas f ormaciones del 
individuo en el mundo m aterial de 
lo~ fenómenos, provocadas por la 
pr opia voluntad de v ivir y por el 
propio carácter moral", es la ce-
sación completa de existencia en el 
anirvana", negando el ser en lo 
que llamamos alma. 
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Las creencias cristianas, desa-
rrolladas por los teólogos, son pre-
sentadas en la segunda parte del 
1il.1ro, entre otros, por su compila-
dor Antonio Piolanti. El homb?"e en 
su realidad t erren a es el título del 
primer ensayo de este teólogo. Co-
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mienza muy razonablemente, ana-
lizando algunos temas, como por 
ejemplo, el por qué ha creado Dios 
las cosas, concluyendo en este pun-
to que las creó para su gloria. E l 
cl~senvolvimiento de tan brillante 
conclu<;ión es digno de ser trans-
crito: "Dios ha creado todas las 
cosas. También su acción tiene un 
f in: quien obra, obra necesaria-
mente por un fin. Pero el iin de la 
acción divina no puede ser sino la 
;\dquisición de una perfección: Dios 
es infinitamente perfecto. Ni pue-
rle ser la perfección de la criatura : 
~sí él subordinaria a esta su ac-
ción, esto es, se subordinaría a sí 
mismo, porque su acción no se dis-
tingue de sí mismo. El pues, ha 
creado para sí mismo; para su glo-
ria". ¿Cuándo se convencerán es-
tos hábiles estudiosos de Dios de la 
fatuidad de sus raciocinios? Mane-
jan a Dios, su naturaleza, esencia, 
perfección, planean sus posibilida-
des, establecen sus límites, conocen 
los más recónditos pliegues de la 
túnica de Dios, y todo ello gracias 
a unos instrumentos de lógica que 
no nos sirven siquiera para cono-
cernos a nosotros mismos. Saben 
todo lo que Dios es y lo que no es, 
lo que Dios puede y lo que no pue-
de, lo que busca y lo que encuentra, 
en base a algo tan perfecto como la 
razón humana. O no se leyeron o ya 
olvidaron lo que Dios por boca de 
I saías ha dicho: "N o son mis pen-
samientos •¡uestros pensamie11tos, 
ni mis caminos son vuestros cami-
nos, dice Yavé. Cuánto son los cie-
los más altos que la tierra, tanto 
están mis pensamientos por enci-
ma de vuestros pensamientos y por 
encima de los vuestros mis cami-
nos". ( I saías 55-8) . Pero veamos 
cómo investigan el "más allá" es-
tos teólogos: "si el infierno no exis-
te tampoco existe Dios y si existe 
no se ocupa de los hombres"; "la 
opinión de Lesio es la siguiente: 
el fuego de que nosotros dispone-
mos tiene el poder de atormentar 
el alma por medio del cuerpo; no 
es dif icil pensar que Dios pueda 
crear un fuego capaz de atormen-
tar el alma sin el cuerpo. Pero po-
dríamos preguntar al insigne teó-
logo, continúa Piolanti: ¿Puede la 
omnipotencia divina hacer blanco 
un cuerpo sin blancura? ¿Puede ha-
cer que el alma separada del cuer-
})') teng·a vista sin ojos? ... ". De-
jemos a los teólogos romanos en sus 
discusiones bizantinas y busquemos 
cómo es el más allá para los cr is-
tianos. 
Aunque a primera vista parezca 
extraño, no está tan claro el pro-
blema de que se pueda afirmar se-
gún nuestra religión que haya cua-
tro posibilidades de existencia pa-
ra las almas en el "más allá": Pa-
raíso, purgatorio, limbo, infierno. 
Se sabe de la existencia de un 
paraíso· destinado a los bien aven-
turados, por testimonio de Cristo. 
Decía en la Cruz el buen ladrón : 
"Jesús, apiádate de mí cuando es-
tés en tu reino". El le dijo: "en 
verdad te digo, hoy estarás conmi-
go en el paraíso". (Le. 23-42). P e-
r o más no sabemos. Piolanti cita a 
San Pablo: "Ni ojo vio, ni oído 
oyó, ni corazón supo lo que Dios 
ha preparado a los que le aman". 
La tradición cristiana ha fabri-
cado un paraíso con elementos 
m undanales, tales como ver a Dios, 
escuchar una música hermosísi-
:na o contemplar una excelsa cla-
ridad. E l paraíso finalmente es ser 
tcliz. 
E l pur gatorio del cual no se en-
cuent r a ninguna afirmación explí-
cita en las escrituras, es admitido 
por la opinión de los Santos Pa-
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dres, pero no existe un acuerdo en 
r:-uant o a su naturaleza. El purga-
torio, en líneas generales, "es el 
lugar o estado en que las almas de 
los que murieron en gracia de Dios, 
con el reato de a lguna pena tem-
poral, debido a sus pecados, se pu-
nfican enteramente antes de en-
trar en el paraíso". ¿Cómo se pu-
rifican? Mediante el sufrimiento, 
ayudados, desde luego, por las ora-
ciones de los vivos. Esto es todo lo 
que sabemos del purgatorio. Del 
limbo se sabe menos: es un lugar 
a donde van las almas excluídas 
clel cielo por el pecado original. 
El infierno es simplemente, la 
lejanía de Dios, las tinieblas y el 
crujir de dientes, el fuego eterno, 
el sufrimiento para "siempre y j a-
más". En esta creencia cabe tanto, 
un lugar donde se atenaza y ator-
menta a las almas con algún gé-
nero horrible de torturas o el sim-
ple - terrible- hecho de estar con-
denado a permanecer alejado de 
Dios. 
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